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RESUMEN 

Octopus vulgaris es una especie bentónica capaz de cambiar su apariencia visual 

rápidamente y con gran flexibilidad debido a su complejidad neuronal, comportamental y 

estructura corporal, que les permite crear repertorios específicos de patrones corporales y 

texturas de la piel. Además, se trata de una especie muy importante en las pesquerías 

mundiales debido a su distribución, que a lo largo de los últimos años ha ido experimentando 

fluctuaciones considerables. Existen muchos estudios sobre el comportamiento de estos 

cefalópodos en cautiverio y sus habilidades miméticas y cognitivas, pero actualmente no 

existe ningún estudio basado en el comportamiento de los pulpos frente a las distintas artes 

de pesca. Por tanto, en este estudio se llevó a cabo una serie de experimentos para 

determinar los patrones comportamentales de los pulpos cuando se encuentran una nasa o 

una red de trasmallo, así como las diferencias entre individuos, lo que podría indicar el rango 

de personalidad o vulnerabilidad entre individuos. Para ello, un total de 8 ejemplares de 

Octopus vulgaris adultos fueron capturados y mantenidos en cautividad, donde se observó su 

comportamiento en presencia de nasas, redes de trasmallo o actividad humana. Todos los 

test fueron grabados y las imágenes tomadas posteriormente analizadas para determinar qué 

comportamientos exhibieron los pulpos y la duración de los mismos. Dicha información 

permitió posteriormente estudiar la variabilidad entre individuos y generar “etogramas” 

generales para cada test agrupando todos los individuos. Cada pulpo mostró una serie de 

comportamientos similares pero se observaron variaciones entre individuos, ya que algunos 

individuos mostraban mayor actividad y seguridad a la hora de acercarse al cebo o a las 

personas circundantes, mientras que otros individuos se mostraron mas indecisos o tímidos. 

La presencia de esta variabilidad etológica refleja un claro rango de personalidades, que a su 

vez señala la existencia de diferencias en cuanto a la vulnerabilidad de los pulpos a nivel 

interindividual y en función del arte de pesca utilizada. Las conclusiones de este estudio 

apuntan a la necesidad de más estudios que completen el conocimiento de esta interacción 

entre los pulpos y las artes de pesca, ya que podrían servir de ayuda para el desarrollo de 

futura estrategias de conservación y de gestión de esta especie.  
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INTRODUCCIÓN 
 

El pulpo común (Octopus vulgaris Cuvier, 1797) es una especie de elevado interés ecológico 

y económico, cuya distribución abarca todo el Mediterráneo y aguas del NE Atlántico, siendo 

muy común a lo largo de toda la costa española (Jereb et al. 2015). No obstante, presenta 

diferencias morfológicas y genéticas entre sus poblaciones en todo su rango de distribución 

(De Luca et al., 2016; Amor et al., 2017). Es una especie merobentónica, que habita tanto en 

fondos en fondos de roca como de arena y fango, desde la costa hasta el borde exterior de la 

plataforma continental (200 m), y constituye un recurso pesquero importante durante todo el 

año, ya que es una especie objetivo para la pesca profesional, desde barcos de arrastre a 

embarcaciones artesanales que emplean principalmente nasas, cadufos y/o trasmallos para 

capturarlos (Hernández-García et al., 1998; Quetglas et al., 1998; Sartor et al., 1998; Belcari 

et al., 2002; Fernández-Rueda y García-Flórez, 2007; González et al., 2011; Arechavala-

López et al., 2018a,b; Bañón et al., 2018). Aunque la mayoría de los desembarques de pulpo 

provienen de la pesca de arrastre en alta mar, los desembarques de las pesquerías 

artesanales costeras tienen una alta importancia en la economía local y en la sociedad de los 

países del sur de Europa (Pierce et al., 2010). 

 

Debido a la importancia de la pesquería del pulpo común y la tendencia a la baja en los 

desembarques durante las últimas décadas, existe un interés creciente en la gestión y la 

conservación de las poblaciones comunes de pulpo, ya que la existencia de distintos tipos de 

vulnerabilidad promueve el desarrollo de más estudios para preservar la especie 

(Katsanevakis & Verriopoulos, 2006). Las primeras observaciones de cefalópodos viviendo en 

condiciones de cautiverio dio una idea de la complejidad de su comportamiento y capacidades 

de aprendizaje (Piéron, 1991). No obstante, se trata de un molusco cefalópodo, y el hecho de 

presentar una convergencia evolutiva con los peces (Packard, 1972) hace que sea un grupo 

de elevado interés para muchos campos de la ciencia, especialmente la neurobiología y la 

ecología del comportamiento (Hochner et al., 2006; Aronson, 1991; Tricarico et al., 2014; 

Mather, 2008; Kuba et al., 2003; Boycott & Young, 1958). El estudio del comportamiento para 

la evaluación de la personalidad es una herramienta valiosa para determinar cualquier 

diferencia a nivel individual (Mather and Anderson, 1993). De hecho, en los últimos años ha 

crecido el interés científico por estudiar dichas diferencias de comportamiento individuales o 

“personalidades” ya que parece jugar un papel muy importante en la conservación y la gestión 

de los recursos pesqueros (Conrad et al., 2011; Wolf & Weissing, 2012). Existen diversos 

estudios sobre posturas corporales, modos de locomoción y personalidad para algunas 

especies de pulpos (Packard & Sanders, 1971; Roper & Hochberg, 1988; Hanlon & 
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Wolterding, 1989; Hanlon et al., 1999; Norman et al., 2001; Sinn et al., 2001; Pronck et al., 

2010; Mathers & Anderson, 1993).  

 
No obstante, a día de hoy no existen experimentos que describan patrones conductuales de 

los pulpos en presencia de distintas artes de pesca, por lo que el presente estudio tiene como 

objetivo estudiar el comportamiento de O. vulgaris frente a nasas y trasmallos en condiciones 

experimentales, ampliando el conocimiento sobre su comportamiento y aportando información 

relevante sobre su vulnerabilidad tanto a nivel individual como de especie, un aspecto a tener 

en cuenta en el desarrollo de futuras estrategias de gestión y conservación de la especie.  

 

 

MATERIAL Y MÉTODOS  
Este estudio se ha llevado a cabo en el Laboratorio de Investigaciones Marinas y Acuicultura 

(LIMIA), en el Puerto de Andratx, unidad asociada al Instituto Mediterráneo de Estudios 

Avanzados (IMEDEA-CSIC/UIB), situado en Esporles (Figura 1).  

 

 

 

 

 

 

 
Figura 1. Mapa en el que se detalla la ubicación de los lugares de trabajo, el LIMIA y el IMEDEA 

 

Durante los meses de Octubre y Noviembre del 2017, se capturaron un total de 8 pulpos en 

el puerto de Andratx, usando un total de 6 nasas (Tabla 1). Una vez que el individuo caía en 

la trampa, se anestesiaba con 1,5% de etanol al 96% y agua marina durante 2-4 minutos 

(Estefanell et al., 2011) y así podía ser pesado y sexualmente determinado causándoles el 

mínimo estrés posible (Tabla 1). Después, se le implantaba un microchip subcutáneo (Passive 

Integrated Transponders) para poder llevar a cabo una identificación a nivel individual. Este 

tipo de captura, marcaje y manipulación se ha aplicado exitosamente en estudios previos 

(Estefanell et al., 2011; Arechavala-López et al., 2018).  

 

        Esporles 
 
        Puerto de Andratx 
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Tabla 1. Tabla en la que se proporcionan el número de individuos de O. vulgaris utilizados para el experimento, 
los datos de peso, sexo y el número de veces que se ha realizado cada prueba.  

 

Tras el pesado y marcaje, los pulpos eran llevados al laboratorio donde se mantuvieron en 

unos tanques cilíndricos y opacos de forma individual, con un diámetro de 2 metros y un metro 

de profundidad (volumen total= 3140 litros), y a una temperatura media de 15ºC (semejante a 

la ambiental) (Figura 2). Cada uno de ellos disponía de un sistema de circulación de agua 

semiabierto, de manera que esta era tomada directamente del mar, pasando por un proceso 

de filtrado mecánico y por ultravioletas. En el interior del tanque se instaló una vasija para que 

sirviera de refugio al animal, y gravilla en el fondo a modo de enriquecimiento ambiental. 

Además, cada vez que las pruebas finalizaban se colocaba una malla encima del tanque para 

evitar que pudiesen escapar. Se estableció un tiempo de aclimatación de 3 días y 

posteriormente se dio paso a la realización de los test. 

 

 
Figura 2. Dibujo esquemático de los tanques en los que se mantenían a los ejemplares de O. vulgaris. 

 

 
Fase experimental 
 
Cada uno de los pulpos fue sometido a dos pruebas diferentes, que consistían en la presencia 

de un objeto de pesca (nasa o red de trasmallo) durante una hora. Todas las pruebas se 

realizaron por la mañana, repitiéndose cada prueba entre 2 y 4 veces en cada individuo, 

dependiendo de la disponibilidad de tanques y de ejemplares. Además, el hecho de prolongar 

2 m 

1 m 
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los ensayos podría llegar a provocar un proceso de aprendizaje en los pulpos. No obstante, 

el pulpo es el candidato ideal para la realización de este experimento debido a la facilidad de 

mantenerlo en tanques y a su curiosidad natural. Son capaces de adaptar su repertorio de 

comportamientos a las circunstancias y el ambiente presentes en el momento (Maldonado, 

1964). 
 

La nasa (Figura 3, izquierda) se trata de un sistema de pesca tradicional formado por un 

agujero central por el que entran los pulpos y del que es difícil salir. Al tratarse de una trampa 

de captura directa se evita la captura accidental de otras especies, por lo que no resulta 

perjudicial para el medio marino. 

 

 
Figura 3. Artes de pesca utilizadas para la captura de los ejemplares de O. vulgaris. A la izquierda, la nasa chata 
y a la derecha, la red.  
 

Por otro lado, la red (Figura 3, derecha) es una trampa que no se emplea específicamente 

para pescar pulpos, ya que el hecho de que queden atrapados en ellas se debe a una forma 

de captura accidental.  

 

Tanto en el interior de la nasa como en la red se introduce pescado (jurel o sardina, 

indistintamente) fuertemente atado para atraer la atención del animal. Por consiguiente, se 

retira la trampa y se introduce la siguiente durante el mismo periodo de tiempo. Si en algún 

caso el pulpo consigue la presa, el test se da por finalizado. 

 

Todas las pruebas han sido grabadas mediante la colocación de una cámara de vídeo fuera 

del tanque y evitando la presencia humana u otro tipo de estímulos que pudiera alterar el 

comportamiento de los pulpos en cautividad. 
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De hecho, el tiempo corrido entre retirar la nasa y meter la red, o viceversa, también se ha 

tenido en cuenta para el posterior análisis de datos, denominado “Intermedio”, considerando 

este intervalo de tiempo como un período en el cual el pulpo puede verse amenazado por la 

presencia humana o alteraciones del medio.  

 
Figura 4. Dibujo esquemático de los tanques preparados para la realización de los tests. El dibujo izquierdo hace 

referencia al test de la nasa y el derecho al de la red.  
 

Una vez que la prueba se daba por concluida, eran alimentados con sardinas y/o jureles. Cabe 

destacar que todos los animales fueron devueltos al mar después de la finalización de las 

pruebas y, una vez terminada la parte práctica del experimento se dio paso al procesado y 

análisis de datos.   

 

 

Análisis de datos 
 
En primer lugar, se visualizaron todos los vídeos y se elaboró una tabla de parámetros 

comportamentales con relación al tipo de comportamiento que iban mostrando y en función 

de la bibliografía revisada (Tabla 2). Se fue anotando la letra correspondiente al tipo de 

comportamiento que realizaban y la duración de este. A partir de dichos datos se elaboró una 

tabla de abundancias y otra de frecuencias, estandarizándolas exactamente a una hora de 

duración para obtener así los tiempos decimales y los valores resultantes de dividir la duración 

de cada comportamiento entre la duración de cada test. 

 

El uso de tablas dinámicas ha sido necesario para obtener el promedio, la desviación estándar 

y el recuento a nivel general e individual. Para calcular el error estándar se ha dividido la 



  7 

desviación estándar entre la raíz del recuento y, una vez realizados todos los cálculos, tanto 

para las abundancias como para las frecuencias, se han elaborado varias gráficas: una 

general para la nasa, otra general para la red y otra general para el intermedio. Mismo 

procedimiento se ha llevado a cabo para la obtención de las gráficas a nivel individual y así 

poder observar si existe un patrón común o no, es decir, para ver si hay diferencias 

comportamentales significativas entre individuos. 

 

Finalmente, se ha elaborado un etograma general para cada tipo de test a partir de matrices 

de transición basándose en el modelo de cadenas de Márkov (Figuras 5 y 6), teniendo en 

cuenta la abundancia, duración y probabilidad de los comportamientos de todos los individuos 

estudiados. Dicho catálogo de conductas se pretende utilizar para evaluar la existencia de 

una estructura temporal estereotipada en los patrones de comportamiento que ocurren de 

manera no aleatoria (Egge et al., 2011).  

 

 

RESULTADOS 

A partir del visionado de las imágenes, se cuantificaron y determinaron un total de 19 pautas 

comportamentales distintas entre todos los individuos y durante todos los test durante los 

tests (Tabla 2). 
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Tabla 2. Tabla con los tipos de comportamientos que ha mostrado O. vulgaris durante la realización de los test.   
 

 

Abundancias y duración general 
 

Nasa 

Este test ha hecho que los pulpos desencadenen una gran variedad de comportamientos, 

siendo el cambio de piel el más abundante (D) y agarrar la comida (F), liberar tinta (J), lanzar 

chorros de agua (O) y realizar movimientos circulares (X) los menos abundantes o algunos ni 

si quiera han llegado a aparecer durante la realización de esta prueba, como son levantar la 

cabeza (A), estar en reposo (B) y arrastrarse (E) (Figura 5). 

 

Circular 
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Caso contrario ocurre si se observa la duración, ya que más de la mitad del tiempo, casi el 

60%, han estado dentro de la nasa (técnica de captura, C). El segundo porcentaje más alto, 

con el 30%, se le atribuye al hecho de permanecer en su refugio (I). El resto de los 

comportamientos han tenido una duración bastante igualada, siendo ésta de unos pocos 

minutos o incluso segundos. Las conductas más abundantes han sido el cambio de piel (D) y 

la interacción con la nasa, ya sea mediante toques (T) o agarres a ella (G y S). 

 

 
Figura 5. Comparación entre la abundancia y la duración de cada tipo de comportamiento que tuvo lugar durante 
el test de la nasa a nivel general. Ver Tabla 2 para descripción de las letras que asignan los comportamientos. 

 
 
Red 

La Figura 6 muestra también los comportamientos C e I los más duraderos, pero varía en la 

abundancia máxima, ya que el comportamiento notablemente destacado ha sido la realización 

de muchos toques (T) en periodos de tiempos muy cortos. La abundancia de los demás 

comportamientos ha sido muy variable, ya que algunos de ellos se han mantenido estables, 

en torno a 1-2 veces/hora, y otros han sido muy escasos o nulos.  
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Figura 6. Comparación entre la abundancia y la duración de cada tipo de comportamiento que tuvo lugar durante 

el test de la red a nivel general. Ver Tabla 2 para descripción de las letras que asignan los comportamientos. 

 
 
Intermedio 

Como se puede observar en la Figura 7, el comportamiento más realizado a nivel general 

durante el intermedio ha sido el I (permanece en el refugio), seguido del M (movimiento de 

retirada), el D (cambio en la piel) y el T (toque). Además, la duración es directamente 

proporcional a la abundancia en los comportamientos M e I porque han sido los más 

duraderos, pero no en D ni en T. El hecho de que los dos primeros coincidan en duración se 

debe a que cuando el animal comienza el movimiento de retirada, por lo general suele dirigirse 

a su refugio. Se podría decir que existe una variabilidad a nivel general durante el intermedio 

debido a que algunos individuos son más tímidos o están asustados y por eso se dirigen al 

cadufo, y otros, en menor proporción, realizan toques al aire con los brazos mostrando 

curiosidad.  
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Figura 7. Comparación entre la abundancia y la duración de cada tipo de comportamiento que tuvo lugar durante 
el Intermedio a nivel general. Ver Tabla 2 para descripción de las letras que asignan los comportamientos. 

 

 
Abundancias y duración individual 
 
Si se evalúan los resultados a nivel individual se puede observar que existen patrones entre 

ellos. A continuación de describen los resultados observados en cada prueba: 

 

Nasa 

La figura 8 muestra similitudes en cuanto a la duración de los comportamientos captura (C) y 

refugio (I) ya que los pulpos 1, 2, 7 y 8 presentan los picos máximos de duración en estas 

conductas, siendo el C el más duradero con un 60% en casi todos los casos. Los pulpos 3 y 

5 también han mostrado semejanzas en la duración de permanecer en el refugio. Sin 

embargo, los pulpos 4 y 6 han reflejado una mayor variabilidad en el uso del tiempo para 

varios comportamientos. 

 

En cuanto a las abundancias, los pulpos 7, 5 y 8 realizan el comportamiento D un número de 

veces mucho mayor en relación con el resto de los comportamientos, teniendo en cuenta, 

además, que presentan una baja variabilidad comportamental.  Caso contrario ocurre con los 

individuos 3, 4 y 6, que han realizado una variedad de comportamientos distintos y un número 

de veces elevado.  
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Red 

En la figura 9 se puede observar cómo los pulpos 1, 2, 5 y 7 presentan una duración máxima 

en el comportamiento de captura (C), y los individuos 3, 4, 6 y 8 en el refugio (I). Estos tres 

últimos muestran un patrón común en la duración total del test para la red, es decir, la duración 

es directamente proporcional al tipo de comportamiento realizado. 

 

En cuanto a las abundancias, destacan los pulpos 4 y 8 por poseer máximos de entre 7 - 8 

N·h-1 en I y T. El individuo número 2, a parte de ofrecer poca variabilidad también presenta 

unos valores de abundancia mínimos. Los pulpos 5 y 6 han realizado toques (T) un número 

de veces bastante elevado. Finalmente, los ejemplares 3 y 4 muestran gran variabilidad pero 

poca abundancia de cada uno de los comportamientos. 

 

Intermedio 

La figura 10 muestra una similitud que es común a todos los individuos excepto al pulpo 

número 7, la poca variabilidad de comportamientos, ya que sólo son 4 o 5 tipos de conductas 

las que se observaron durante la prueba. En términos de abundancia, los seis primeros pulpos 

suelen realizar la mayoría de comportamientos unas 20-40 veces por hora, contrariamente a 

los pulpos 7 y 8, que han llegado a alcanzar valores de 80-100 N·h-1.  

 

La duración del comportamiento de permanecer en el refugio (I) ha sido notable en los pulpos 

2, 3, 5, 7 y 8. Además, en algunos casos esta conducta va acompañada de la M (retirada). El 

pulpo número 4 presenta un comportamiento curioso ya que presenta los máximos de 

abundancia y duración en I, M y T. En este caso, se podría decir que la personalidad podría 

estar jugando un papel importante a la hora de tomar decisiones comportamentales debido a 

que el animal está asustado (I, M) pero a la vez siente curiosidad (T, toques). 

 

En casi todos los casos, los máximos de duración se corresponden con las máximas 

abundancias, por lo que se podría decir a nivel general que ambos parámetros son 

directamente proporcionales durante el intermedio. 
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Figura 8. Comparación entre la abundancia y la duración de cada tipo de comportamiento que tuvo lugar durante 

el test de la nasa a nivel individual. Todas las gráficas tienen un máximo de 10 en el eje y excepto la del pulpo 5. 
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Figura 9. Comparación entre la abundancia y la duración de cada tipo de comportamiento que tuvo lugar durante 
el test de la red a nivel individual. Todas las gráficas tienen un máximo de 10 en el eje x excepto la del pulpo 5. 
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Figura 10. Comparación entre la abundancia y la duración de cada tipo de comportamiento que tuvo lugar 

durante el Intermedio a nivel individual. 
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Matrices y etogramas 
 
A continuación, se pueden observar las matrices de transición, tanto de abundancias como 

de probabilidades, necesarias para elaborar los etogramas mediante cadenas de Márkov 

(Jang et al., 2008). 

 

     

                                               
Figura 11. Matrices de transición de abundancias a nivel general siguiendo el modelo de cadenas de Márkov. 
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Figura 12 Matrices de transición de probabilidades a nivel general siguiendo el modelo de cadenas de Márkov. 

 

Todas aquellas probabilidades menores a 0,01 no se han tenido en cuenta para la elaboración 

de los etogramas, ya que se consideraron puntuales o esporádicas, es decir, no existe 

repetitividad, y por tanto no se consideran para generar patrones. Cabe destacar que las 

gráficas de los intermedios siguen unos máximos del eje y (abundancia) distintos a los de las 

nasas y redes, ya que si se igualasen estos dos últimos, los resultados no podrían apreciarse 

correctamente. 

 

 
Figura 13. Etograma de la nasa a nivel general en el que se describen los parámetros de abundancia, duración, 

probabilidad y tipo de comportamiento realizado por los pulpos. El grosor de la flecha indica la probabilidad de 
ocurrencia de cada comportamiento, el tamaño del cuadrado indica el número de individuos por hora que han 

realizado dicho comportamiento y el color del cuadrado indica la duración de cada comportamiento en tanto por 

uno. 
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Figura 14. Etograma de la red a nivel general en el que se describen los parámetros de abundancia, duración, 
probabilidad y tipo de comportamiento realizado por los pulpos. El grosor de la flecha indica la probabilidad de 

ocurrencia de cada comportamiento, el tamaño del cuadrado indica el número de individuos por hora que han 

realizado dicho comportamiento y el color del cuadrado indica la duración de cada comportamiento en tanto por 

uno. 
 

 
Figura 15. Etograma del intermedio a nivel general en el que se describen los parámetros de abundancia, duración, 

probabilidad y tipo de comportamiento realizado por los pulpos. El grosor de la flecha indica la probabilidad de 

ocurrencia de cada comportamiento, el tamaño del cuadrado indica el número de individuos por hora que han 
realizado dicho comportamiento y el color del cuadrado indica la duración de cada comportamiento en tanto por 

uno. 
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DISCUSIÓN 
 

Este estudio demuestra que los pulpos muestran una serie de comportamientos similares pero 

se pueden observar variaciones entre individuos. La presencia de esta variabilidad etológica 

refleja un claro rango de personalidades, que a su vez señala la existencia de diferencias en 

cuanto a la vulnerabilidad de los pulpos a nivel inter-individual y en función del arte de pesca 

utilizada. Se puede observar que hay individuos más atrevidos frente al primer contacto con 

un objeto desconocido y otros tienen más miedo o son más tímidos. 

 

Los ojos y el sistema nervioso del pulpo están organizados de tal manera que cualquier objeto 

que se mueva en el campo visual puede ser atacado. El animal abandona la vasija, nada o 

camina hacia el arte de pesca y lo agarra con sus brazos. Si la situación es desconocida o el 

objeto supera un determinado tamaño, la probabilidad de ataque es más baja y los ataques 

se realizan solo después de una demora bastante larga. Aunque, como tales ataques resultan 

en la adquisición de alimentos, la probabilidad de ataque aumenta rápidamente (Boycott & 

Young, 1958). La probabilidad de que el animal persista en el refugio cuando es sometido a 

la red es el doble que cuando es sometido a la nasa, hecho que puede estar condicionado por 

el mayor tamaño de la red en comparación con la nasa, o que en la red permanece expuesto 

mientras que en la nasa puede refugiarse en el interior de la misma. 

 

Sin embargo, tales experimentos siempre están abiertos a dificultades, producidas por el 

hecho de que no se sabe hasta qué punto los atributos de las "nuevas" situaciones 

experimentales pueden corresponder a los de situaciones que el animal ya ha encontrado 

anteriormente en el mar (Boycott & Young, 1958). 

 

Kelly Marie Voss (2016) obtuvo un resultado similar, y es que dentro de los individuos, los 

comportamientos no variaron significativamente con el tiempo en la mayoría de los contextos, 

ya que once de los diecisiete pulpos demostraron conductas que fueron consistentes a lo largo 

del tiempo. 

 

No obstante, los resultados muestran ciertos patrones comunes en algunos individuos. Por 

ejemplo, tanto en la nasa como en la red la mayor duración casi siempre se da en los mismos 

comportamientos, que son C (captura) e I (refugio). En algunas situaciones, se ha podido 

observar un "comportamiento retraído" en el que el animal se mantuvo principalmente en su 

hogar. Por el contrario, en otras pruebas, se encontró un pulpo nadando alrededor del tanque 
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y moviéndose mucho más a menudo que un pulpo normal (Boycott & Young, 1958). Ambas 

situaciones podrían asociarse a distintos tipos de personalidad. 

 

No todos los comportamientos demostrados en los ensayos se analizaron para este estudio 

porque atribuyeron porcentajes muy pequeños del total de los comportamientos. Varios 

comportamientos (por ejemplo, lanzar chorros de agua a través del sifón, liberar tinta o 

propulsión) fueron mostrados por una proporción muy baja de animales. De hecho, un pulpo 

mostró un "movimiento característico":  El pulpo 6 fue el único en realizar el comportamiento 

X, caracterizado por repetir de forma continuada movimientos circulares con los brazos. Pero 

esto no es sorprendente, considerando tanto la variación en los tipos de personalidad como 

las habilidades de aprendizaje y resolución de problemas que se sabe que poseen los pulpos 

(Voss, 2016). 

 

Algunos estudios previos de la personalidad en pulpos han demostrado que los 

comportamientos de los individuos están correlacionados solo en ciertos contextos y solo 

durante ciertos períodos de tiempo. Por ejemplo, se ha demostrado que el comportamiento 

del pulpo en respuesta a las pruebas de alerta, amenaza y alimentación podría reducirse a 

componentes principales que representaban dimensiones más amplias de la personalidad 

(Mather y Anderson, 1993). 

 

Los cambios en el patrón del cuerpo, que es una combinación del color de la piel, la textura 

de la piel y la postura del cuerpo (Hanlon & Messenger, 1988), pueden cumplir una variedad 

de funciones; el más conocido es el camuflaje en muchas situaciones dentro de los contextos 

de alimentación y evitación de depredadores, pero también como un método para señalar el 

intento a los conspecíficos (Scheel et al., 2016). 

 

En este estudio se ha demostrado la existencia de patrones comportamentales en los pulpos, 

a nivel de grupo, cuando se encuentran una nasa o una red de trasmallo, pero también 

diferencias entre individuos, indicando una cierta variabilidad o rango de personalidades o 

vulnerabilidad entre individuos. Las conclusiones de este estudio apuntan a la necesidad de 

más estudios que completen el conocimiento de esta interacción entre los pulpos y las artes 

de pesca, ya que podrían servir de ayuda para el desarrollo de futura estrategias de 

conservación y de gestión de esta especie.  
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